¿Qué pasaría si alguien muy especial para ti regresa? ¿Alguien a quien creías perdido para siempre?

¿Cómo reaccionarías, Wind?

Y tú, Randall, ¿Podrás soportar la idea de perder a tu adorado rubio?...

FASTASMA DEL PASADO

Wind entró al café y miró a su alrededor. Cuando vio a la persona que buscaba, se acercó y se sentó frente a ella.

-Me alegra que hayas aceptado mi invitación, Wind- exclamó un joven de rizado cabello negro y ojos verdes. Apagó el cigarrillo y sonrió.

-No podía negarme. Ha pasado mucho tiempo, Elliot.

-Si...casi once años. ¡Vaya! Creo que estamos viejos.

Ambos rieron con ganas.

-He oído mucho del SIT, parece que te va muy bien.

-Tenemos un equipo sólido, la verdad estoy muy orgulloso.

-Me alegra que tu sueño se cumpliera, aunque al principio creí que era un imposible. Me demostraste que logras todo lo que quieres.

El tono de voz del muchacho hizo que Wind exclamara rápidamente.

-Y...¿qué te trae por aquí?

-Negocios, como siempre. Tengo que visitar a unos socios de la empresa a la que represento. Sólo serán un par de días, pero no pude dejar de verte. ¿Qué te parece si cenamos esta noche?

-Eh...bueno...

-Oh, vamos, por los viejos tiempos.

-De acuerdo...

--------------------------------

¿De acuerdo? ¿En qué estabas pensando, estúpido muchacho? ¿Y cómo se supone que le dirás a Ran???

-¿Decirme qué?

Al escuchar la voz, el rubio dio un salto en su silla.

-¡Por Dios, Ran! Casi me matas de un infarto...

-Qué extraño, siempre sientes mi presencia, aún antes de que entre a la casa. Debiste estar muy concentrado en tus pensamientos- exclamó besándole la frente.

-Supongo.

-El operativo de intercepción dio resultado. Hack y Alissa se están encargando de los últimos detalles.

-Qué bien.

-Y bueno, ¿ahora si me lo dirás?

-¿Decir qué?

-Lo que tenías que decirme. Estabas hablando en voz alta cuando entré.

-Ah...eso. La verdad no tiene mucha importancia.

-Entonces, ¿por qué estás tan nervioso?

-¿Nervioso? ¡Yo no estoy nervioso!- gritó levantándose.

-No, claro, sólo tienes el aspecto de gatito mojado por nada- exclamó riendo.

-Lo que pasa es que...un viejo amigo me invitó a cenar, y acepté.

-¿Y?

-Pensé que te enojarías.

-Mi precioso neko, si tuviera que ponerme celoso por cada hombre que se te acerca, me moriría de una úlcera gástrica- dijo rodeándolo con sus brazos.

-Pero, es que...- comenzó a decir, pero no pudo continuar por que el moreno acercó su rostro y lo besó.

-Ve a tu cena y disfruta. Yo te estaré esperando...con el postre.

A las nueve de la noche, un lujoso auto rojo estacionó frente a la casa de Wind y Randall. Este último observaba desde la ventana todos los detalles, con el ceño fruncido.

-Nunca mencionó que era joven...y guapo- dijo al ver al muchacho, elegantemente vestido- Creo que debí hacer más preguntas...

Quince minutos después, el timbre sonó.

-¿Habrá olvidado algo?

-¡Hola, Randall!! –exclamó una alegre Alissa, con una igualmente alegre sonrisa.

-Hola.

-Traje las carpetas con los resultados del operativo.

-Gracias. Pasa...

-En realidad, venía a invitarlos a cenar. Hack está cocinando pasta.

-¿Hack cocina? Me cuesta creerlo...

-Y lo hace muy bien. Entonces, ¿vienen?

-Lo que pasa es que...Wind no está. Fue a cenar con un amigo.

La joven lo miró, estudiando el gesto que el moreno había hecho, involuntariamente, al decir esas palabras.

-Veo que no estás muy contento con esa salida.

-¿Qué? ¡Nada que ver!

-No me engañas, amigo. Conozco la mirada de alguien celoso.

-¿A si? ¿Y desde cuándo tanta experiencia en ese tema?

-Por que yo tengo la misma mirada cuando una chica se acerca a Hack.

Randall se quedó mudo de la sorpresa.

-No es para que me mires de esa manera. Es normal sentirse así cuando amas tanto a tu pareja. Admítelo, estás celoso.

-Hmmm.

-¡Lo sabía! ¿y quien es el “intruso”?

-No lo sé, solo me dijo que era un viejo amigo...que de viejo no tiene nada, es guapo, elegante y con bastante dinero- esas tres características las dijo con tono de desprecio.

-Una combinación muy peligrosa- agregó, colocando su mano sobre el mentón, en señal de preocupación- ¡Ya sé lo que haremos!

-¿?

-¡Vamos a seguirlos!

-¿QUÉ?!! ¿Te has vuelto loca?

-No me digas que no quieres hacerlo.

-Bueno, si, pero...

-¿Y entonces?

-Hay una diferencia muy grande entre pensar algo y hacerlo. Además...Wind me mataría si se entera.

-No se enterará.

-¿Y cómo piensas encontrarlos? Salieron hace casi media hora.

-Con el localizador de su celular- respondió triunfante- Será muy sencillo.

-Estás completamente loca. La compañía de Hack te afectó demasiado.

-¿Quieres hacerlo o no?!!!!

-De...acuerdo...

-¡Si! Se pone en marcha la misión de “seguimiento secreto”- exclamó sacando su celular y marcando un número- ¿Hola? ¡Hola, cachorrito! Surgió un imprevisto y tardaré un poco más en volver...no, no te preocupes, no es nada grave. Te mando un besote, bombón. ¡Yo también te amo!!

-¿En serio le dices “cachorrito” y “bombón”?

-Hack es una persona muy dulce, sólo que no lo demuestra. Ahora, ¡Vamos a lo nuestro!

Marcando un código en su celular, comenzó a funcionar el sistema de GPS. Apareció un mapa y, segundos después, una luz roja que titilaba.

-¡Ya lo tengo! ¡Vamos!- exclamó, tomándolo del brazo y arrastrándolo hasta su auto.

-Que Dios me ayude en esta locura...

Mientras tanto, en un lujoso restaurante oriental, Wind y Elliot disfrutaban de una exquisita comida japonesa.

-Me sorprende que te hayas acordado de mis gustos.

-Nunca los olvidé, Wind. Aún conservo el pequeño Buda que me regalaste para mi cumpleaños, ¿te acuerdas?

-Si...recuerdo que quise hacer un pastel sorpresa y casi incendié el departamento- continuó, riendo.

-Vinieron los bomberos y tuvimos que festejar comiendo sardinas y queso. Fue el mejor cumpleaños de mi vida...por que lo pasaste conmigo- dijo, acariciando la mano del rubio.

-Fueron buenos tiempos...-agregó, retirando su mano lo más suavemente posible.

-Dime, Wind ¿Quién es tu pareja?- preguntó de repente, descolocando al otro joven.

-¿Qué?

-Tu pareja. Debes tenerla, del modo en que me has estado esquivando todo ese tiempo.

-Si, la tengo. Se llama Randall, trabajamos juntos en el SIT.

-Ya veo.

-Escucha, Elliot. No quiero lastimarte. Guardo recuerdos hermosos de ti, pero...son sólo recuerdos. Randall es mi presente y soy muy feliz con él.

-¿Lo amas?

-Si- contestó sin dudar y mirándolo directo a los ojos- Con toda el alma. Y él me ama de la misma manera.

Al escuchar eso, los ojos verdes se llenaron de tristeza. Elliot suspiró, resignado.

-Entonces supongo que no tengo oportunidad de recuperarte, ¿verdad?

-Lo siento.

-Nunca debí dejarte ir. Nunca debí abandonarte.

-Tomamos caminos diferentes, eso fue todo.

-No comprendí el sueño que querías realizar, lo tomé como una locura. Debí apoyarte. En cambio, preferí llenarme de dinero. Ahora comprendo que perdí el tesoro más importante de mi vida...y que es demasiado tarde para reparar mi error.

Elliot se levantó, colocándose frente al rubio, mirándolo con pesar.

-Tengo sentimientos enfrentados. Por un lado, veo que estás bien y eso me hace sentir bien también...y por otro lado, me da rabia saber que no soy yo el que te está brindando ese bienestar. Deber ser una excelente persona.

-Lo es. Me gustaría  presentártelo.

-No. No soportaría ver a la persona que me robó tu corazón- respondió con firmeza, pero acariciando los rubios mechones de su frente- Mejor me voy. Debo armar mi valija, parto mañana temprano.

-Fue bueno verte.

-Si...a mi también me encantó, aunque las cosas no salieron como lo esperaba.

Elliot se acercó para besarlo, pero Wind desvió el rostro, por lo que el beso fue en la mejilla.

-Te llevo a tu casa.

-No, gracias. Tomaré un taxi. Será mejor...para ambos.

-Si...-exclamó, levantándose- Solo quiero decirte una cosa más y te dejaré en paz: el tiempo que pasé contigo fue el mejor en mi vida. Me hiciste muy feliz...Adiós.

-Adiós...

Cuando se alejó, Wind suspiró y bajó la cabeza.

-Ya he visto suficiente- susurró Randall a su compañera, desde el rincón en donde estaban ocultos- Salgamos de aquí.

-Pero...¿no vas a hablar con él?

El moreno se levantó sin responder. Tan silenciosos como entraron, ambos salieron del restaurante.

Pasada la medianoche, Wind entró a la casa con el mayor sigilo. Todo estaba oscuro y silencioso, por lo que supuso que Randall estaría durmiendo. Se dirigía a la cocina, cuando una sombra en el balcón le llamó la atención. Dejó el paquete que llevaba sobre la mesa y se acercó a la figura.

-Pensé que estarías durmiendo- exclamó al distinguir al moreno.

-La noche está muy linda y pensé en tomar un poco de fresco- respondió, sin voltearse- ¿Cómo te fue en tu cena?

-Hmmm...bien- dijo, abrazándolo por detrás y apoyando la frente en su nuca.

Era agradable sentir el calor de su cuerpo. Randall tomó las manos que se cruzaban en su pecho. No podía aguantar más.

-Tengo que pedirte perdón por algo que hice.

-¿?

El moreno se volteó para mirarlo de frente.

-Sé que te vas a molestar mucho, y me lo merezco, pero...no puedo ocultarte nada.

-¿De qué estás hablando?

-Te...seguí.

-¿Qué???

-No sé que me pasó, pero al ver que tu amigo era tan guapo...y ese auto...los celos me enloquecieron y los seguí al restaurante. Lo siento, soy un idiota.

-Entonces...viste todo lo que pasó, ¿no?

-Si...

El rubio se alejó y le dio la espalda. El silencio se hizo eterno para Randall, que no sabía que hacer ni decir. Wind caminó unos pasos y se sentó en el banco en donde solían contemplar los atardeceres.

-Dime algo...enójate, grítame, pero no te quedes así. Este silencio me está matando...

-Ven aquí- dijo, señalando a su lado. Cuando Randall se sentó junto a él, se acurrucó en su pecho.

-Elliot y yo nos conocimos en la facultad de Abogacía. Congeniamos casi de inmediato y, en pocas semanas, estábamos saliendo. Fue mi primer pareja, ¿sabes? El que me hizo entender que me gustaban los hombres, y no las mujeres, como se supone que fuera lo normal.

A los dos meses fuimos a vivir juntos a su departamento. Todo iba perfecto, hasta que nuestros ideales nos separaron. Yo tenía un objetivo: formar el SIT. Elliot trató de convencerme que era una locura, que no tendría éxito y terminaría en la bancarrota. Pero yo no quería desistir.

Entonces me dio un ultimátum: me hizo elegir entre él y mi sueño.

Y elegí mi sueño.

Me fui a vivir a otro lado y, aunque nos seguíamos viendo en la facultad, ya nada fue lo mismo. El pronto tuvo otra pareja y yo seguí con lo mío. Cuando terminé la carrera no lo vi más...hasta ahora.

El moreno acariciaba suavemente el largo cabello de Wind, sin decir palabras.

-Debí contarte esto antes. Lo siento.

-No, perdóname tú a mí, me comporté como un imbécil.

Después de unos minutos de silencio, Randall preguntó, casi en un murmullo:

-Si él te hubiera apoyado con lo del SIT...¿qué hubiera pasado?

-No lo sé. Pero, para Elliot siempre fueron más importantes sus intereses personales...bueno, para mí también, ya que ninguno de los dos quiso abandonar su sueño. No hubiera resultado de todos modos. Yo necesitaba a alguien que tuviera el mismo sueño, que me acompañara en todo momento. Yo...te necesitaba a ti...- y diciendo esto, alzó su rostro y lo besó suavemente en los labios.

-¿Eso significa... que me perdonas? 

-Hmmm...tengo que pensarlo un poco...

Esta vez fue el moreno quien lo besó.

-¿Y ahora?

-Aún debo pensarlo un poco más...-susurró con una sonrisa pícara.

Un nuevo beso, esta vez más profundo y apasionado.

-¡Cielos! Lo olvidé completamente- dijo el rubio de repente, apartando a Randall de su cuello.

-¿Qué sucede?- preguntó, un poco molesto por haberse separado de esa zona que tanto le encantaba de su pequeño neko.

-El pastel. Compré un pastel de chocolate y crema cuando volvía a casa.

-¿Chocolate y crema? ¡Mi favorito!

-Lo sé, por eso tardé tanto. Me costó encontrar una tienda abierta tan tarde que lo vendiera. Tú mencionaste lo del postre, ¿recuerdas?

-Si, pero no me refería a esa clase de postre precisamente...

-Lo sé- dijo riendo- Pero se me ocurrió una idea interesante que será muy divertida.

-¿Cuál?

-Ya lo verás- respondió dándole un rápido beso en la nariz mientras se levantaba- Te espero en la habitación...y trae tu pastel...

--------------------------------

-¡La cena estuvo deliciosa!

-Habría sido perfecto si no la hubiera tenido que recalentar.

-Perdón por la tardanza...

-Nunca me dijiste que pasó con Wind y Randall.

-Digamos que tenían cosas que resolver.

-No se habrán peleado...¿o si?

-No, al contrario. Creo que se aman más que nunca- respondió, abrazándolo con fuerza.

-¿Y esto?

-¡Para que sepas que yo te amo muchísimo!!!!- agregó besándolo- Y que soy feliz de que estemos juntos.

-Eres de lo más extraña...Y por eso me encanta estar contigo...

FIN

Una nueva aventura de mis niños mimados...

16/03/06

23:56hs

                                                                                                                       Gaby neko-chan

(una madre orgullosísima)

